
MANIFIESTO POR UNA NUEVA DEMOCRACIA
(25 de septiembre de 2014)

En los últimos años vivimos una crisis socioeconómica que en Asturias sufrimos con gran 
dureza traducida en paro, precariedad y desigualdad crecientes. Son situaciones que nos generan 
malestar y miedo y que nos impiden ser plenamente conscientes de que también existe una crisis 
ambiental.  Somos  rehenes  de  una  economía  globalizada  y  enormemente  dependiente  de 
combustibles fósiles con los que no contamos en nuestro país. Combustibles que además de ser 
responsables del cambio climático, empiezan a escasear y encarecerse cada vez más.

A estas crisis se suma otra igual o más grave: una profunda crisis política producida por la 
percepción de que la corrupción ha dejado de ser algo puntual para convertirse en algo estructural, 
por la lejanía de la administración con los intereses de la ciudadanía y por el caciquismo, que en 
muchas  zonas  de  Asturias  vivimos como una  mal  endémico  que  nadie  parece  querer  o  saber 
remediar.

Es decir, estamos viviendo un momento social y político que pone en peligro las conquistas 
de los últimos 40 años. Nos arriesgamos a seguir perdiendo derechos, a agotar recursos naturales y, 
en definitiva, a vivir peor.

Por eso las personas que estamos implicadas activamente en la acción política, debemos 
hacer  el  máximo  esfuerzo  para  ofrecer  respuestas  democráticas  y  de  futuro  a  la  sociedad.  Y 
debemos hacerlo logrando involucrar a las más jóvenes. A esas generaciones de cuya movilización 
e implicación política depende que no sigan empeorando las condiciones laborales, que no aumente 
la injusticia social y que se encuentren alternativas sostenibles para no agotar nuestros recursos 
naturales. En definitiva debemos lograr la implicación de la juventud para que tengamos un mundo 
mejor.

Para lograrlo creemos en una Cooperativa Política que haga frente a los partidos actualmente 
mayoritarios.  Para  hacer  frente  a  esos  partidos  interesados  únicamente  en  obtener  el  poder  y 
ejercerlo  arbitrariamente.  Para  hacer  frente  a  esos partidos  que  buscan  favorecer  a  las  clases 
dominantes  y  acaudaladas.  Para  hacer  frente  a  esos  partidos  cuyos  responsables  se  aseguran 
cómodos retiros como asesores en las empresas de esas mismas clases sociales a las que favorecen. 
En definitiva, para hacer frente a esos partidos políticos que, para lograr sus propios fines no tienen 
inconveniente en pasar  por  encima de los derechos  de la mayoría.  Creemos que esos partidos 
convertidos en estructuras de poder deben ser demolidos y sustituidos por instrumentos políticos de 
participación, horizontales, transparentes, abiertos, equitativos y honestos.

Y por eso llamamos a participar en esa Cooperativa en la que creemos a cuantas personas y 
organizaciones  compartan  nuestra  visión  de  conseguir  unas  políticas  locales  y  autonómicas 
orientadas  a  producir  el  bien  común;  a  quien  quiera trabajar  mano  a  mano  para  elaborar 
candidaturas  que  conduzcan  a  gobiernos  de  transición  en  nuestros  municipios  y  en  nuestra 
Comunidad  Autónoma.  Gobiernos  dispuestos  a  cambiar  la  situación  para  lograr  tres  aspectos 
básicos:  regeneración  democrática,  democracia  participativa  y  transición  hacia  un  modelo 
económico sostenible social, económica y ambientalmente.



Queremos que las personas sean lo primero y para ello es imprescindible que:

1. Todas las personas participen en esta cooperativa a título individual, sin pactos de cuotas. 
Y que los partidos que deseen participar, deleguen todo el poder en la nueva asamblea 
conjunta.

2. Que las elecciones primarias sean abiertas tanto para la presentación de candidaturas como 
para el ejercicio del voto, incorporando la participación y votación telemáticas. Además, 
debe garantizarse un proceso plenamente democrático dando igualdad de opotunidades a 
todas las personas candidatas.

3. Las listas electorales resultantes de dichas elecciones deben ser paritarias y alternar  el 
género a partir de la persona más votada (mujer-hombre u hombre-mujer, las denominas 
listas cremallera)

4. En ninguna lista podrán figurar personas imputadas en procesos judiciales de ningún tipo. 

5. Esta cooperativa no pedirá créditos para financiarse y sus cuentas serán completamente 
transparentes. Serán aprobadas en asamblea general y todos los datos y actividades serán 
públicos y de divulgación obligatoria.

6. Las  personas  que  se  presenten  a  la  candidatura  deberán  asumir  el  compromiso  de 
responder  por  su  trabajo  y  de  que este  se  dirija  a  la  puesta  en  marcha  de todas  las 
propuestas electorales realizadas.

7. Habrá renovación constante mediante limitación de mandatos y de tiempo de permanencia 
en puestos remunerados.

8. El  programa  electoral  se  elaborará  mediante  proceso  colaborativo  y  abierto.  Además 
deberá contemplar los puntos recogidos en el Anexo.

Si tú también compartes esta visión de la situación y este camino hacia el cambio, tu 
apoyo a este manifiesto político será un paso más para evolucionar y mejorar las cosas en 
nuestra región y nuestros municipios. Contamos contigo.

 



Contenidos Mínimos de los Programas Electorales

Para nosotros es imprescindible que los programas electorales de las cooperativas políticas en las 
que participemos recojan, al menos, las siguientes cuestiones:

1. Promover una reforma de la Ley Electoral Asturiana que suponga mayor proporcionalidad 
así como aumento de la participación y control ciudadano en la política. La base a tomar 
será  la  propuesta  elaborada  en  la  Junta  General  del Principado  de  Asturias  durante  la 
legislatura actual.

2. La sociedad debe recuperar la confianza en su Administración y por eso deben promoverse 
reformas  orientadas  a  su  profesionalización,  a  la  eliminación  de  los  mecanismos  que 
favorecen  el  nepotismo  político  y  a  implementar  métodos  de  trabajo  totalmente 
transparentes que permitan el control de dicha Administración por parte de la ciudadanía.

3. Promover una política económica basada en los principios de la Economía del Bien Común 
y en los empleos “verdes”, estables y de calidad. El crecimiento no puede considerarse un 
fin en sí mismo y deberán tenerse en cuenta las consecuencias de la obtención y consumo de 
combustibles fósiles y materias primas para la industria. Priorizar las políticas de ahorro 
energético así como la sustitución de combustibles fósiles por fuentes de energía renovables. 
Promover la cultura de la ecología industrial, que trabaje por la innovación, por la reducción 
de residuos en los procesos de producción y en la reducción de insumos energéticos y 
materias primas.

4. Abandonar  las  políticas  que  tratan  de  mantener  un sistema  basado  en  un  consumo 
insostenible de energía y materias primas. Para ello, se rechazarán los proyectos de fractura 
hidráulica o de minería a cielo abierto. Proyectos que con la promesa de unos pocos empleos 
a corto plazo, generan problemas que perduran por generaciones. Asegurar una transición 
energética  que  fomente  el  ahorro  y  la  producción  de energía  limpia  y  renovable 
garantizando unos mínimos vitales para todas las familias.

5. Promoveremos una política de relocalización de la economía que apueste por el pequeño 
comercio local, por empresas de economía social y por la soberanía alimentaria a través del 
apoyo a la agricultura y ganadería ecológicas.

6. Trabajar en políticas que apoyen la educación pública y garanticen una sanidad pública, 
universal y gratuita.

7. Trasladar  al  ámbito  político  las  inquietudes  y  propuestas  de  un  amplio  sector  de  la 
ciudadanía que reclama atención sobre los derechos animales. Perseguir la empatía hacia las 
demás  especies  y  la  protección  del  medio  ambiente  y la  biodiversidad  a  través  de  la 
educación. Y prohibir los eventos taurinos y los espectáculos con animales.

8. La conservación de la biodiversidad, la protección del medio ambiente, la calidad del aire y 
el agua y la conservación de los ecosistemas deben ser políticas prioritarias y transversales a 
todo el  programa electoral.  Procurar,  así  mismo, el cuidado y la mejora del  patrimonio 
natural de Asturias y de todos sus concejos.

9. Promover una política de residuos basada en un plan de reducción de los mismos y de 
reciclaje y que descarte la construcción de una incineradora en nuestra comunidad.


